
p^r termiuacli^ este cal^íttilc^ de car^ícter general,
l,ara cletallar succsi^•amentc L•is cliferen^^era-
ricmes.

III

L.^BORES YREYARATORIAS, ALTER-
NATIVA Y ABONADO

Todós los autores que 5e han ocupado cie me-
jorar el secauo eoinciden unánimes en una afir-
mación esencial: el alzado de los rastrojos debe
ser una lal>or ttrgente. Su principal objeto es-si
se permite,la atrevida frase-cortar la hemorragia
clue supone la intensa evaporación cn el suelo acos-
tra^lo. Araiiando simpletnente el rastrojo a cua-
tro o cinco centímetros, hasta llegar al cogollo de
las raíces, conseguimos inutilizar esos millones y
millones de bombas aspirantes in^aginarias, que
extraen sin cesar el agua del suelo ]aborable, adap-
tadas a la infinidad de tubos capilares, cuyo en-
trecruzamiento ^ coñstituye esa referida corteza, la
cual-una vez rasgada.-ya no opondrá obstáculo
a la penetración de las escasas y eventuales llu-
vias veraniegas, que beneficiarán el temperó para
labores posteriores de más enjundia.

A1 propio tiempo, se consigue activar la intensa
vida microbiana, procurar la rápida meteoriza-
ción, provocar la aparición de malas hierbas para
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darnos ciesí>ués el gusti^ de destruirlas, desinFectar
cl terreno, etc.

\'o solamente estos efecto, serán t^uito mayores
cuantos menos días transcurran entre la retirada
clc la cosecha aiiterior y la labor de alzar, sino que,
si estatnos decididos a prcxeder de. este modo, ha-
llaremos ventaja en ganar tiempo, pues ]a tierra,
<lespués de segar, aun contiene una cierta cantidad
cle agua, aunque no sea pérceptible, que ]as ^nie-
ses írondosas defendían con tesón. Una vez des-
aparecidas éstas, el sediento sol de julio se apo-
dera vorazmente de ese resto de humedad y, en
cuestión de pceas fechas, la tierra se pone imposi-
ble de labrar, aunque sea someramente.

Et útil adecuado para esta ]abor es el potente
cultivador de flejes o la grada canadiense, Ilamacía
eu 3lgunos sitios, por esto mismo, "rasgapajas".
No es, sin embargo, i^idispensable este instrumen-
to si, por otro n^edio, es po^sible dar la labor su-
perficial requerida. Más adelante, sobrevenidas ya
las primeras lluvías de fiu de estío o comienzo de
otoño, se dará una labor de^ vertedéra, con la que
deberá teuderse a proítmclizar a imos ^^o centíme-
tros. Cada cuatro aiios resultará de extraordinaria ,
eficacia completar esa aradura con atra de arado-
topo, para remover el subsuelo, sin voltear las ca-
pas ni mezclarlo con la parte stiperficial, más fér-
til. No perdanlos mmca de vista los fines que per-
sigue cada labor, en vez de ejecutarlas maquinal-
mente, único modo de sacar el máximo provecho.
Así, éstas de otoño tienen por objeto almacenar,
en la^^nayor medida posihle, el a^^a de ]luvia, ior-
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utando, scgtín certera frase dcl autor, ĉl paurat^^
stthterráneo.

I.a lah^^r de sul:tsuele^ eti tttilísima, pero no esen-
^cial. Puede prepararse el terreno por otra nwd^
de los corrientes. con tal cle que se ^ barren, ras-_^
treando, los surc^s para ciejar llana la suPerfiĉ}e.

Dieho esquema ideal cíe lahoreo previo, ^ ^pué°cie
ser modificado en atención a]a esperial modalidacl
cic cada tierra, o pnr la premura que impongan
las circtu^stancias. Con respecto a lo primero, si
abundan mucho los terrones, podemos limitarnos
a pasar más de una vez la grada canacíiense, hasta
alcanzar la profundidad deseada. Si, por sus pro-
piectades físicas o falta de tempero, el suelo ofre-
ce gran resistencia, será oporttmo emplear el arado
de vertedera recortada, o sin vertedera.

Y si hubiese prisa por empezar a sembrar, en-
tonces nos limitaríamos a binar enérgicamente las
calles, precedierido a la semhradora. Como ya in-
dicamos en el capítulo anterior, esta preparación
"en abreviatura" sólo ha de tomarse como caso
excepcional, entre otras razones por no ser con-
veniente que las araduras se den siempre en el
mismo sentido, sin haberse cruzado, corno es re-
comendable, al faltar la labor genetal. F_so sin con-
tar con que las botas de la máquina penetrarán
con hartas dificultades por el estado . de endureci-
miento de la tierra. Advertirnos que con una se-
ñal cualquiera, dejada oportunamente, se consegui-
rá que las entrecalles coincidan con las calles del
año anterior, aunque esta precaución es superflua
si la planta anterior fué una leguminosa.
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:^'o qttedaría rnteran^ente tratado este pttnto sí
no sa]iésemos al paso de uua ohjecicín que cstará
a_fi^r dc Iabios de álguno de ]os yue me leen :
^Córno es p^sible, en l^^len^^ verano, ahan^ionar la
era para lx>nerse a alzar?

Tres respuestas damos a esa pregtmta tan ati-
nada :

t.a Si se dispone de trilladora, parte del ga-
nado ségará a primera hora del cíía ; los acarreos
se harán de noche y en el resto de la jornada,
se puede alr.ar. Recordemos yue esta labor es cun-
didera por el instruntento y la profundidad que
alcanza.

2 a Disponiendo de .forrajes; no hay inconve-
niente en comprar yuntas supletorias, que se ven-
den sin pérdida después cle verano.

3.a Estahleciendo una buena alternativa, se
consígue reducir a escasa proporción el agobio.
Supongan^os que dicha alternativa sea la caraCte-
rística del sistema: VEZA (para heno)-CEBA-
DA - GUISANTES o ALl^i(^RTAS - TRIGO.
La primera hoja se alzará en mayo; la segunda,
en octubre ; las tercera y cuarta, en verano. Pero
awi cabe que el trigo, en sus^ variedades precoces,
se pueda sembrar en enero, y, enton^ces, sólo habrá
que labrar rápidamente el zg por ioo de la exten-
sión ocupada.

Digamos, por último, que Benaíges, deseando
rodear el primer ensayo de toda clase de gárantias,
aconseja que se inicie sobre harbecho blanco 0
tras de leguminosa.

El asunto de la alternativa bien tnerece párrafo
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aparte. En el sistenta de líneas pareaday^' no se
trnza al agricultor ttna nunna rígicla sobrc eÍ^^ par- `
ticular, sino que, sin percler cle vistal quc, como
dijimus en págiuas anteriores, es cunsttstaucial eo^
el rnétalo alternar los cereales con la ŝ leg-umino-
sas, se le incíican hasta cuatru grados o tipos,^ en
orden creciente dc intensiticación.

El primero es : i3arbechu-Cebada-Veza-Trigo,
lo cual representa un adelanto sobre el cultivo de
año y vez, ya que el segundo barbecho está susti-
tuído pór una legumbre. Cotno los agricultores
guardan grandes consideraciones al trigo, no es-
tará de más advertir que, en virtud de repetidas
esperiencias, se estima más aconsejable, ecar:ó^^ii-
ca^ne^rrtr^, que al año cle relativa holganza de la tie-
rra siga la sieinbra cle la cebada. Yero no habría
inconveuiente, en tocío caso, en c1ue la rotación
fuese : Barbecho - Trigo - Leguininosa enterracía -
Cebada, encontrando entonces esta ítltima el abo-
nu fresco que prefiere, con evidente ahorro de es-
tiércoles, tan escasos para el secano.

IIn paso más, y suprimitt^os (sin suprimirle) el
barbecho de ]a manera siguiente (alternativa fun-
damental) : Veza para heno-Cehada-Guisantes o
leguininosas (grano) de primavera-Trigo.

Aparentemente no hay barbecho, pero lo cierto
es que, ancíando listos, se puede alzar y hinar des-
pués de la recolección del trigo y antes de setubrar
la veza, y terciar y cuartar, con toda holgura, una
vez segada ésta, con varias labores de grada ^1e
discos, polisurco o arado corriente. El rastrojo
equivale, además, a tma regular estercoladura.

LíNSAA PAREADAA $



I^1 tercer graciu ca.i no me atrev^^ a e^lx^t^erlo,
pues ^•a nos daríani^^s p^^r satisfech^>s ^^^m qtte es-
tas^alternativas se l;encralizaran. Cunsiste en dejar
ttna sola hnja clc harhecltn cntre las sris cultiva<ias.
de esta f^^rma : lianc^ch^^-Cel^a^i,^-S'er^.,s-"I^ríg^^-
V'eza (Itenuj-.^wena.

Pu^dienda cantbiar lo^ ^^erus de sitiu cun la veza
y aun, ^i se j^reficrc, reemplazar la avena p^^r iri-
go, ya que. ^ en las circwistancias actuales, ha de
ser mt^y ventajosa la snstitttción, per etros mc^-
f1VOS.

,Lo más perfecto, lo n^ás aconsejable, si es que
estamos dispuestos a di^^idir el labrantío en seis
hojas, es dejar dos de ellas para alíalfar, y en Jas
otras cuatro, in^plantar la rutación de ^^eza (hen^^)-
Cebada-Guisante-Trigt>. A1 alfalfar se le asigna
una duración <ie seis años, pasados los cuales se
rotura v viene a ser sucedido por dos hojas de la
alternativa cuatricnal, que ^lejan su puesto lihre
Para ser ncupadu por el nuevo alfalfar. 1:n las tie-
rras áricías, sttperGciales ^ de €xtrernadas con<li-
cioucs, no puede darse la alfalfa, pero cn tcrretins
Irrofundus^, aw^que aparenteinente itnprohir^s por
lo seco5, pueden alcan-r.arse por e] sisterna Benai-
ges insospechados rendimientos.

Sín embargo, Ile^^an los a^ricultores de la T;s-
paña seca• tan meticlc^ en la sangre el micmbio <lel
tnonnculti^^o cereal v en cl curtida rostro el gestri
de tlesdén hacia las.lc^i.nitiiutsas, que algunns de
los que me honran.cc^n su lectura, sí ptulíeran, nq
dejarían de pre^untar si ^íríau cultivar en líneas
lkarca<ias s^íle cereales. 12ePetimos ^luc cs^^ sería
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clesvirtuar, eu ciertu nuxlo, el procecliuiiento, pera
no hay clu<la qtte éste se j,re^ta m^ts que ningím
otro a esa solución, en casus cspecíales, pudiéndose
implantar I<.t entrecalle eit lo que fué calle el año
anterior.

A1 trigo puede entunces suceder una nueva
siembra de trigo o avena, sobre todo si se espacían
algo más las líneas, pero no de cebada, a rnenos
que se abonase espléndídatnente.

También pocíría ensayarse: 13arbecho-Cebada-
Avena-Trigo. La pritnera habría de estar bien
estercolada; qtteda luego tvi meclio harbecho, hasta
la sietnbra de la avena, tiieuos exigente y cuya raíz
profwida explora diferentes calaas que la del tri-
g^o, que viene después.

Salvo en el caso de roturación, en el cual htte-
den ir, muy bien, seguiclos c ►os o tres cereales, ^io
;e debe presciudir de las legtuninosas, para obte-
ner los l^enos, forrajes y granos necesarius con
clue incrententar nuestra ganadería, que sc halla en
tan perjudicial desequilibrio cou la Agriculttu•a. Es
esta ttna idea repetida hasta la sacieclad, ^ero que,
}tasta ahora, desgraciaclamente, no hacc gran tnella
en los labradores.

ABONADO

Es difícil cóncretar mucho én niateria de abo-
naclo, Pues puede decirse que cada tierra es nn
caso particular, y para lograr ttna fórtnula precisa,
además de recurrir al análisis, sería necesario que
cacla íabrador hiciese sns ensayos cotnparativos,



['erc^. en can^hiu, rs iácil sentar unas cuantas rr-
t;la^ grnrrales ru rclai•icín r^m cl sístema que no^
cx•ul^a, cumo ,un:

t.1 C^uantc^ ntás rica ^cct ttua ticrra, menos can-
ticlacl cle agna-sirvicndo de ^•ehículo a las sustan-
cias nutriti^•as-tendríau que e^^aporar las plantas
para iormar la n^isma cantidad de tnateria seca.
Lnego, sintplentente por el hecho de abonar hien,
ec^in ^el consiguiente ahorro de agua, es como si
cultivásemos en sitio donde llo^•ies^ tnás.

^a a Cuanto niás se labre ta tíerra por tuedio de
las binas, tnenos abonos serán nccesarios (a igual-
dad de efecto) puesto due será menor el agua per-
dida en evaporación y habrá más intensa vida nti-
crobiana en el suelo y ntás tuovilizacióu de reser- ^
vas. FI ahorro de nitrato es sorprendente_ y, sitt
él, los senthrad^ts en líneas parcadas destacan por
su color verde intenso sobre los camlxts vecinos.

3.a Con el carácter cle mera indicaciúu o punt^
de partida, consignetnos algunas fúrmulas, propias
para el sccano.

Fn tierras calizas-las que prcxlucen efervescen-
cia tratadas con vinagre fuerte--se emplearán 300
kilogratnos de superfosfato y 5o de eloxuro potá-
sico por ltectárea, en otoñ©, y loo de ^nitrato, eu
fehrero, al despertar la vegetacibu. I;1 nitrato dehe
'aplicarse fraccionadamente y suprimirse cuanclo la
frondosidacl del cereal lo hace iunecesario,

^n las faltas de cal, 300-^}0o kilogramos de es-
corias Thomas, 5o de sulfato potásico y too kilo-
gramos de nítrato, en dos veces (después se da
una bina para incor^rarle niejor).
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F?n las fuertes, 30o kilograu^os de ,uherfostatu
v,r,o cíe sulfato amónico, y el al^onado cle coberte-
ra, fracciona ĉío y supeditad^ al aspecto de ta sicnr
bra, ccxno siemprc.•

En las inuy sueltas, pue<le agregarse parte ^ae)
superfosfato en febrero, enterrándole con la bina-
dora.

4.a Es muy interesante el etnpleo del yeso que,
además de ser^^ir como útil enntienda cle las pro-
piedades físicas extremadas cie las tierras, sirve dc
abono, por movilizar la potasa en los suelos que
la contienen inactiva, mediante lo que se llaina cn
química una doble descomposición o cambio cle
hases.

ç.a Si se díspone de estiércoles, se inccdrpora-
rán a la hoja que ba de sembrarse clr. ccbacla.

6.a Atmque algunos labradores hau logrado,
con líneas pareaclas ^^ siu ahonos, cusechas iguales
u mayores a las obtenidas abonando en el cultivo ^
corriente-de lo cual se deduce que, en este caso,
sou nriea^os n^ccesa^rlAS-no por eso deben dejar dc
cmplearse, pues ello equivaldría a renunciar a par-
te de las ventajas, a conformarse con poco.

7 a Se deben incorporar los abonos coii unr,s
días cíe antelación a la siembra }• cubrirlos, n^^ejor
que con grada de estrellas, cou arado.

Las ciemás indicaciones que sobre el abouacío ;^o-
drían hacerse, por su carácter de generalidad, pa-
rece ocioso repetirlas en un caso concreto.


